
Presentamos al país el primer Estado de la Hacienda Pública del segundo Go-

bierno del Presidente Sebastián Piñera. En él se da cuenta de la situación econó-

mica y fiscal de nuestro país, así como de los avances en materia legislativa que 

hemos impulsado y apoyado desde el Ministerio de Hacienda en estos primeros 

meses de gestión. 

Podemos decir con satisfacción que la economía chilena se recupera con 

fuerza después de un largo período de debilidad, ocasionado por un deterioro 

persistente de la inversión, la productividad y la confianza de los agentes. Desde 

fines del año pasado, el pesimismo comenzó a quedar atrás, al tiempo que tanto 

la inversión como la productividad comenzaron a repuntar con fuerza. Como con-

secuencia, las proyecciones de crecimiento de la economía se han corregido al 

alza sistemáticamente y la economía crea más y mejores empleos. 

Las cifras de actividad del primer semestre sorprendieron positivamente 

hasta a los más optimistas, alcanzando niveles no vistos en seis años. No es fá-

cil mantener este ritmo de crecimiento, en especial considerando el desafiante 

escenario internacional que enfrentamos, caracterizado por crecientes medidas 

proteccionistas y un proceso de normalización monetaria en EE.UU. que deja 

atrás un largo período de condiciones financieras ultra expansivas que siguió a 

la gran recesión de hace una década.

Pese a lo desafiante del escenario internacional, estamos trabajando día a 

día para hacer que el crecimiento sea sostenible y para crear más y mejores em-

pleos para todos los chilenos. 

Estamos convencidos de que una de las mayores contribuciones a la estabi-

lidad macroeconómica, al crecimiento, al empleo, al costo de financiamiento de 



familias y empresas y a la competitividad cambiaria que podemos hacer desde 

el Ministerio de Hacienda es recuperar la solidez de las finanzas públicas. Es 

por eso que, desde el primer día, hemos sincerado la verdadera situación de las 

cuentas fiscales y, al mismo tiempo, anunciamos un plan de austeridad fiscal por 

US$ 4.400 millones en cuatro años. 

A su vez, nos hemos comprometido a detener la dinámica acelerada de la 

deuda pública y, para cumplir con este objetivo, reduciremos el déficit estruc-

tural que heredamos desde 2% del Producto Interno Bruto (PIB) en 2017 hasta 

1% del PIB en el Presupuesto 2022. Una reducción gradual del déficit estructural 

otorga credibilidad a nuestro compromiso, porque es compatible con recuperar 

la solidez de las finanzas públicas, sin desatender los compromisos del Gobierno. 
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El Presupuesto 2019 se enmarca dentro de este compromiso de convergencia 

del balance estructural, estableciendo una meta de -1,6% del PIB para el próximo 

año. A su vez, el Presupuesto 2019 es un claro reflejo de los énfasis y prioridades 

asumidos por el Presidente Piñera en su Programa de Gobierno, respaldado por 

una amplia mayoría de los chilenos. También nos hemos preocupado de seguir 

fortaleciendo la institucionalidad fiscal, y para ello, ingresamos al Congreso un 

proyecto de ley que crea un Consejo Fiscal Autónomo. Esta iniciativa dejará nues-

tra institucionalidad fiscal al nivel de los mejores estándares internacionales. 

En línea con los compromisos asumidos ante el país, enviamos también al 

Congreso el Proyecto de Ley de Modernización Tributaria. Este proyecto apunta, 

entre otros objetivos, a recuperar la capacidad de crecer y de crear empleos de 

nuestro país, con un claro foco en simplificar procesos, dar mayor certeza jurí-

dica al contribuyente y modernizar el sistema tributario. Se concentra en hacer 

el camino más fácil a las MiPymes y a los emprendedores y todo esto lo hace 

resguardando los equilibrios fiscales. 

También trabajamos intensamente en convertir a Chile en un país más com-

petitivo a nivel mundial. Para esto, seguimos avanzando en facilitar y profundizar 

el comercio internacional de bienes y servicios, nos hemos planteado exigentes 

desafíos en materia de modernización del Estado y vamos a avanzar decidida-



mente en estos cuatro años en la dirección de convertir a nuestro país en un 

centro financiero regional. 

Estamos conscientes de que el camino para avanzar en cambios concretos 

que mejoren de forma sostenible la calidad de vida de nuestros compatriotas es 

la búsqueda de acuerdos y es por eso que asumimos la responsabilidad de coor-

dinar la mesa del Acuerdo Nacional por el Desarrollo Integral, en la cual, acadé-

micos, dirigentes gremiales y sindicales, ex ministros de Estado y ex Consejeros 

del Banco Central acordaron un conjunto amplio de medidas que permitirán a 

nuestro país avanzar hacia un país que crece de forma sostenida y que se hace 

cargo de las debilidades y vulnerabilidades que aún existen, en materias como 

educación y capacitación, participación de la mujer, calidad de los servicios pú-

blicos que provee el Estado y reducción de la pobreza, entre otras. 

Los avances logrados en estos meses de gobierno están siendo reconocidos 

de forma transversal dentro y fuera de Chile. El Fondo Monetario Internacional en 

su reciente visita a Chile destacó nuestra recuperación económica y valoró el én-

fasis pro crecimiento e inversión del proyecto de ley de modernización tributaria, 

así como el proceso de consolidación fiscal y el reforzamiento institucional que 

estamos realizando. Seguiremos trabajando para que este mayor dinamismo y 

mejores oportunidades para los chilenos se mantengan en el tiempo.


